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  nos viajeros se dirigían a una aldea atravesando una




  pedregosa explanada salpicada de retamas. Se trataba




  U de Wezebrel, Herkor y Ludgo que iban acompañados




  por una elfa. Marchaban a lomos de unos ponis que avanzaban




  al paso. El cielo estaba cubierto por espesas nubes y soplaba una




  ligera brisa fresca que humedecía el ambiente. Cuando estaban en




  las cercanías del pueblecito empezó a llover ligeramente.




  —Con un poco de suerte quizá ahí podamos averiguar algo




  —comentó Wezebrel mirando de reojo a sus primos.




  —Y puede que también podamos remojar el gaznate en alguna




  taberna decente —apostilló Drikva.




  Poco después se adentraron entre las modestas casas.
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  Hicieron alto delante de una fonda en la que había un cartelón




  de madera con una decorada inscripción (Casa Dhélbik). Parecía un




  buen sitio. Amarraron los caballitos a una valla de madera que había




  al lado de la puerta y entraron.




  Cerca de una esquina había unos hombres que estaban jugando




  a los dardos. Aunque lo habían intentado varias veces ninguno había




  dado en el blanco.




  Los recién llegados se arrimaron a la barra y el dueño de la tasca




  que estaba limpiando una jarra con un trapo dijo:




  —¿Habéis visto qué puntería tienen?




  Wezebrel, sus primos y la elfa sonrieron.




  —Probad vosotros a ver —propuso el mesonero—. Seguro que




  os acercáis más que ellos a la diana. Si lográis acertar os invito a todos




  a una ronda.




  Herkor tomó uno de los dardos que había en una cesta que




  estaba sobre una pequeña mesa. Calculó el tiro durante unos instantes




  y lo lanzó. Se quedó cerca, pero no acertó.




  Ludgo lo intentó también aunque no obtuvo mejor resultado.




  Después probó fortuna la elfa que hizo un buen lanzamiento, pero




  que no llegó a acertar.




  Por último le tocó el turno a Wezebrel que tras tomar un dardo




  se concentró y lo lanzó dando de pleno en la diana.




  —¡Así se hace, chico! ¡Acercaos que invita la casa!




  El posadero sirvió cuatro jarras de grogonda. Los tres muchachos




  y la elfa se sentaron a la barra. Echaron un buen trago porque estaban




  sedientos.




  La decoración del mesón era bastante sobria. Sólo destacaba una




  cabeza de ciervo disecada que había en una de las paredes.
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  Mientras bebían de las jarras el dorado líquido espumoso




  Wezebrel se dirigió al mesonero preguntando:




  —¿Por casualidad ha oído hablar de un hombre llamado




  Héndel?




  —No me suena, ¿lo estáis buscando por algo en especial?




  —Sí, necesitamos hablar con él —contestó Ludgo.




  —Esperad, a ver si estos saben algo —el ventero miró a los que




  estaban jugando a los dardos—. ¿Alguno de vosotros conoce a un tal




  Héndel?




  Aquellos tipos tras dudar un poco negaron con la cabeza




  haciendo gestos de extrañeza.




  Cuando ya casi se habían acabado la grogonda Drikva un tanto




  colorada dijo:




  —No sé si habremos bebido demasiado.




  El posadero se puso a limpiar una mesa que había a un lado y




  Herkor le preguntó:




  —¿Tiene habitaciones libres?




  —Sí, ahora os las enseño.




  Poco después subieron arriba. Tras ver todas las habitaciones




  disponibles se quedaron con dos (una grande para ellos y otra más




  pequeña para la elfa).




  Bajaron por sus alforjas y mantas. Las dejaron en sus cuartos y




  fueron a dar una vuelta por la aldea. Al cabo de un rato regresaron.




  Cenaron con un zumo de uva especialidad de la casa que llevaba




  miel. Luego subieron a sus habitaciones y casi enseguida se durmieron




  pues estaban cansados.




  A la mañana siguiente se despertaron temprano y bajaron a




  desayunar. No mucho más tarde pagaron la cuenta y tras recoger sus




  cosas salieron afuera.
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  Sin más demora se dispusieron a abandonar la humilde aldea.




  Salieron a la baldía explanada y subieron a lomos de sus ponis.




  Se dirigieron al paso hacia una arboleda cercana.




  A medio camino divisaron un grupo de enanos que iban




  montados sobre avestruces. Los peculiares hombrecitos se acercaron




  y se cruzaron en el borroso sendero por el que avanzaban los cuatro




  viajeros. Uno de ellos interrogó:




  —¿De dónde sois y adónde vais?




  —Venimos de bastante lejos —respondió Wezebrel—. Estamos




  buscando a un hombre llamado Héndel, ¿habéis oído hablar de él?




  Tras dudar durante unos instantes el enano que parecía llevar




  la voz cantante dijo:




  —Me suena ese nombre, pero no consigo recordar de quién es.




  Quizá nuestro hechicero os pueda dar alguna pista. Tiene muchos




  amigos en los pueblos de los alrededores y conoce a bastante gente




  de esta región.




  —¿Dónde podemos encontrar a vuestro hechicero? —quiso




  saber Ludgo.




  —Venid con nosotros, os llevaremos ante él —indicó el enano




  que capitaneaba a sus compañeros.




  Los tres chicos y la elfa siguieron a los hombrecitos que se




  aproximaron al bosque sobre sus peculiares monturas.




  Al cabo de un rato se internaron entre los árboles. Atajaron




  por allí hasta que llegaron a un poblado que se hallaba en un claro.




  Los enanos se apearon y uno de ellos señaló:




  —Nuestro hechicero vive en esa choza de ahí, la que tiene nidos




  en el techado. Preguntadle a él.




  La elfa y los muchachos desmontaron. Dejaron los caballitos




  amarrados a unas ramas bajas y se acercaron a la pequeña cabaña.
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  Encima de la puerta había una calavera de jabalí. Wezebrel hizo




  sonar la aldaba que tenía forma de concha. Poco después apareció




  ante ellos un enano de larga barba blanca. Tras fruncir el ceño con




  aspecto soñoliento soltó:




  —¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué queréis?




  —Venimos de una lejana región —contestó Herkor—. Estamos




  buscando a un anciano llamado Héndel, ¿ha oído hablar de él?




  El hombrecito esbozó una mueca y murmuró:




  —Héndel, sí creo que sé dónde vive.




  —¿Podría darnos la dirección? —instó Ludgo.




  —Sí, pero primero os invitaré a una taza de té. Si venís de tan




  lejos como decís os vendrá bien. Así me podréis contar por qué lo




  estáis buscando, pasad.




  Los muchachos y la elfa entraron en la cabaña. En el interior




  había muchos abalorios de diversas clases. Sobre una repisa que estaba




  a un lado descansaba una lechuza.




  —Sentaos mientras os preparo el té —el enano sacó un tarro




  con finas hierbas—. Decidme, ¿qué es lo que queréis de Héndel?




  Wezebrel explicó la razón por la cual lo estaban buscando. Casi




  enseguida el hombrecito sirvió la humeante infusión en unas tazas de




  porcelana y dijo:




  —Según creo Héndel vive en la Colina de las Tres Torres.




  —¿La colina de las tres torres? ¿Dónde esta eso? —inquirió la elfa




  con curiosidad.




  —No está demasiado lejos. Tenéis que seguir por el bosque en




  dirección noreste. Cuando salgáis a descubierto la divisaréis a unos




  pocos kilómetros.




  Momentos después dejaron las tazas vacías sobre la mesa.




  Agradecieron la amabilidad y tras despedirse salieron afuera.
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  Luego fueron por sus ponis y se alejaron del poblado de




  los enanos. Marcharon en dirección noreste atravesando la espesura.




  Al cabo de una hora más o menos salieron a terreno descubierto.




  A un lado divisaron unas colinas en las que sobresalían tres




  torres no demasiado altas. Montaron a lomos de sus caballitos y se




  dirigieron hacia allí.




  En la falda de los collados había una pequeña aldea compuesta




  por una docena de casas. Cuando las alcanzaron se apearon y se




  internaron en una calleja.




  Junto a una puerta se encontraron un tipo sentado en una silla




  de madera que tenía a sus pies un perro que estaba echado. Wezebrel




  lo saludó y preguntó:




  —¿Sabe si vive aquí un hombre llamado Héndel?




  —¿Héndel? Vivía en aquella casa de ahí, pero hace tiempo que




  se marchó.




  —¿Se marchó? ¿No sabe adónde? —interrogó Herkor.




  Tras una pausa el aldeano quiso saber:




  —¿Quiénes sois vosotros? Es la primera vez que os veo por aquí.




  ¿Por qué lo estáis buscando? ¿Qué queréis de él?




  —Somos gente amistosa, no pretendemos hacerle ningún mal




  —contestó la elfa.




  —Puede que sea cierto lo que decís, pero no os conozco. No




  suelo fiarme de los extraños.




  —Se trata de un asunto importante. Necesitamos saber dónde




  se encuentra —insistió Ludgo—. Sólo queremos hablar con él nada




  más.




  —Mmm, está bien os lo diré. Se ha ido a vivir a las montañas




  de Dhargba.




  —¿Las montañas de Dhargba? —soltó la elfa.
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  —Sí, están a una semana a caballo de aquí en dirección noroeste.




  Al otro lado del río Hikno que es el más caudaloso de la región.




  —¿Sabe por qué se fue? —preguntó Wezebrel.




  —Decía que no le gustaba quedarse mucho tiempo en un sitio,




  prefería ir de acá para allá cambiando de aires.




  Los tres mozos y la elfa agradecieron la cordialidad. Luego se




  acercaron a una taberna que había en la esquina. Un hermoso




  cartelón de madera la anunciaba con un adornado letrero




  (La Gallina Colorada). Dejaron los ponis fuera y entraron para tomar




  algo fresco.




  No mucho más tarde salieron y se dispusieron a seguir adelante




  con fuerzas renovadas. Abandonaron la aldea y tomaron el rumbo




  que les había indicado el lugareño.




  Debían atravesar una amplia llanura salpicada de arbustos. A lo




  lejos sólo se veía unas colinas peinadas por nubes bajas. Se pusieron




  en marcha y al cabo de un rato avistaron algo en el cielo.




  —¿Qué es eso? —señaló Drikva.




  —Yo diría que es una abeja gigante —contestó Herkor.




  —Y parece que se acerca —apostilló Ludgo.




  Herkor se descolgó el arco y sacó una flecha de su carcaj que




  preparó a la altura de su cintura. Sin embargo el peculiar insecto pasó




  de largo sin hacerles caso.




  —¡Uf! Menos mal... —suspiró la elfa.




  —Es raro que deambule sin compañía por aquí —comentó




  Wezebrel—, se habrá perdido.




  Herkor guardó su flecha y siguieron avanzando a lomos de sus




  caballitos por la explanada. Más tarde cuando comenzaba a oscurecer




  se detuvieron.




  —Tendremos que hacer noche al raso —dijo Ludgo.
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  Dejaron los ponis a un lado y encendieron una fogata. Cenaron




  de manera frugal con un poco de pan que llevaban en los zurrones y




  se repartieron los turnos de guardia.




  Wezebrel se quedó despierto primero mientras los demás se




  acostaban para tratar de conciliar el sueño: sentado cerca del fuego




  comencé a recordar cómo había empezado la aventura en la que nos




  habíamos embarcado.




  Era media tarde cuando mis primos y yo llegamos a la casa de




  nuestro abuelo. Abrí la puerta y entramos. Lo encontramos sentado a




  una mesa leyendo un grueso libro.




  —Me alegra que hayáis venido. Precisamente quería hablar con




  vosotros.




  —¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo, abuelo? —pregunté yo.




  Se levantó con gesto de preocupación y se aproximó a una de




  las ventanas con las manos a la espalda. Luego dijo:




  —Al parecer Thenebro ha vuelto a hacer de las suyas. Nos hemos




  enterado de que ha oscurecido una ciudad entera para someter a sus




  habitantes a la esclavitud.




  —¿Ha oscurecido una ciudad entera? —cuestionó Herkor con




  visible asombro.




  —Sí, no sabemos dónde se encuentra con exactitud. Aunque




  suponemos que está en algún lugar apartado. La ciudad en cuestión se




  halla oculta bajo un manto de oscuridad que según parece cubre todo




  un valle.




  >>El otro día llegó un comerciante a una de las aldeas de nuestra




  región y comentó en la taberna de Bhindi que su hijo había logrado




  escapar de allí. No recordaba dónde estaba el valle que había dejado




  atrás sobreviviendo con las provisiones de su zurrón y casi no sabía




  cómo había logrado evadirse.




  




  8




  >>Es un oscuro asunto al que no debemos dar la espalda. De lo




  contrario podría ir a más.




  —Pero ¿qué podemos hacer nosotros si no sabemos dónde está




  esa ciudad? —inquirió Ludgo.




  —Hay un hombre que conoce muy bien la geografía de las




  zonas más apartadas de Therradria. Se llama Héndel. Es una persona




  de confianza. Es bastante probable que él sepa dónde se hallaba




  esa ciudad antes de ser ocultada por el hechizo. Tendréis que ir en




  su busca.




  —¿Dónde vive? —quise saber yo.




  —Aunque le gusta viajar, creo que su casa está en la región




  de Acdra.




  —Suponiendo que encontremos el valle ¿cómo vamos a buscar




  la ciudad si está todo a oscuras? —preguntó Herkor.




  —El comerciante contó que su hijo le había dicho que el valle




  está en penumbra, pero que la ciudad se hal a en la más completa




  oscuridad. Necesitaréis una poderosa Llave de Luz.




  —¿Una llave de luz? ¿Y cómo vamos a conseguir semejante cosa?




  —interrogó Ludgo.




  —En el interior del templo abandonado de Nandarag se esconde




  una Llave mágica que dejaron allí los elfos hace mucho tiempo —dijo




  Dhalgron tras hacer una pausa—. Debéis intentar conseguirla.




  —¿El templo abandonado de Nandarag? ¿Dónde está eso? No lo




  había oído en mi vida —murmuré con extrañeza.




  —Tendréis que ir a visitar a Dhadia, es una hechicera que vive




  en la región de Lamudka. Ella os dirá dónde se halla el templo de




  Nandarag.




  >>Lo ideal sería que con La Llave mágica pudieseis alumbrar un




  camino para liberar a los esclavos de La Ciudad Secreta.
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  —Parece muy complicado —objetó Herkor—, no sé si nosotros




  solos podremos conseguirlo.




  —Confío en vosotros —concluyó Dhalgron.




  La noche transcurrió en calma. Cuando al fin comenzó a clarear




  recogieron las cosas y se dispusieron a reemprender la marcha.




  Subieron a lomos de sus ponis y siguieron avanzando por la áspera




  llanura.




  Horas más tarde alcanzaron unas lomas. Se apearon y subieron




  por una ladera llevando los caballitos de las riendas. Luego desde la




  cumbre divisaron una ciudadela. Entre las numerosas casas sobresalían




  las puntiagudas torres del castillo central.




  —Pasaremos por ahí, así podremos comprar provisiones para




  el camino —señaló Herkor.




  Bajaron por la suave pendiente y se aproximaron a la villa.




  Al cabo de un rato llegaron a la puerta principal que había en




  la muralla que la rodeaba. Estaba abierta y sin vigilancia.




  Cruzaron el umbral detrás de un mercader que conducía un carro




  tirado por un percherón. Cerca de la entrada había numerosos puestos




  donde se vendía un poco de todo.




  Los mozos y la elfa los dejaron atrás. Se internaron en una




  callejuela y curiosearon en algunas tiendas. Compraron algunos




  víveres y luego se acercaron a una taberna.




  Dejaron los ponis amarrados fuera y entraron. Se trataba de




  un establecimiento bastante elegante que estaba casi a media luz.




  Al fondo se podía ver unos cuantos barriles (grandes y pequeños).




  Detrás de la barra había unas estanterías en las que destacaban botellas




  de grogonda. Había de todas clases: negra, roja, dorada.




  Los viajeros se sentaron a una mesa redonda y esperaron a que




  saliese el tabernero.
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  Momentos después apareció un hombre que lucía una coleta




  y un mostacho de color castaño. Llevaba un delantal blanco aunque




  algo manchado.




  —Buenos días, ¿qué vais a tomar?




  —¿Tiene zumos naturales? —preguntó la elfa.




  —Sólo tengo grogonda. Pero podéis elegir entre un montón de




  variedades, la tengo hasta sin alcohol.




  —Los muchachos pidieron grogonda negra y la elfa dorada.




  Casi enseguida el tabernero les sirvió unas grandes jarras l enas




  de bebida espumosa.




  —Me parece que con esto nos vamos a poner a tono




  —comentó Drikva.




  —A mí la grogonda no es lo que más me gusta para beber, pero




  si no hay otra cosa —dijo Wezebrel.




  Cuando saciaron la sed pagaron al dueño y salieron afuera.




  Continuaron callejeando junto a sus ponis. Al rato llegaron a una




  plaza gobernada por una fuente adornada con figuras de querubines.




  A un lado había un grupo de gente formando un corrillo. Algunos




  vociferaban y agitaban los brazos.




  Los chicos y la elfa se aproximaron a la excitada muchedumbre.




  Se percataron de que estaban presenciando una pelea de gallos. Parecía




  que incluso se admitían apuestas.




  Se apartaron de la caterva y siguieron paseando.




  —Vaya manera de divertirse... —murmuró Drikva.




  Media hora más tarde alcanzaron una puerta que había en la




  parte trasera de la muralla. A ambos lados algunos mercaderes tenían




  puestos en los que vendían abalorios. Antes de salir echaron un




  vistazo a las cosas que atiborraban los tenderetes. Había incluso




  pequeñas bolas de cristal para la nigromancia.
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  —¿Queréis un collar de perlas negras? Está muy bien de precio




  —ofreció uno de los comerciantes.




  —No, gracias. Tenemos poco dinero —se excusó Wezebrel—




  para gastar.




  —¿Sabe si queda muy lejos de aquí el río Hikno? —le preguntó




  Ludgo.




  —¿El río Hikno? Está a un día a caballo de aquí más o menos.




  Avanzando a medio galope.




  Poco después los cuatro viajeros salieron al exterior. Subieron a




  lomos de sus cuadrúpedos y se alejaron de la ciudadela. Era casi




  mediodía cuando se detuvieron junto a unos enebros para hacer




  un alto en el camino. Tras desmontar echaron un trago de sus




  cantimploras y estiraron las piernas.




  —Allí parece que hay una aldea —señaló Herkor.




  —Sí, pero nos queda un poco fuera de ruta —observó Ludgo—.




  No debemos entretenernos demasiado. Cuanto antes lleguemos a




  las montañas de Dhargba mejor.




  Comieron y luego siguieron adelante. El cielo estaba cubierto




  por grandes masas de nubes de tono blanquecino. Ahí arriba sólo se




  veía a veces algún pájaro que volaba a gran altura.




  Al caer la noche pusieron pie a tierra. Amarraron los ponis a




  un arbusto y colocaron las mantas en el suelo. Luego encendieron




  una fogata y se repartieron los turnos de guardia.




  —Si el mercader estaba en lo cierto el río Hikno no debe de




  estar muy lejos —comentó Wezebrel— Es posible que mañana a lo




  largo del día podamos divisarlo.




  —El aldeano con el que hablamos dijo que es el más




  caudaloso de la región —recordó Herkor—. Espero que no tengamos




  problemas para cruzarlo.
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  Al amanecer la elfa que había velado la última guardia despertó a




  los tres muchachos. Tras desayunar un poco se dispusieron a reanudar




  la marcha.




  Horas más tarde divisaron el río Hikno en la lejanía.




  Cuando se acercaron a sus orillas encontraron un puente de




  piedra que estaba adornado con banderolas de color púrpura. Lo




  atravesaron guiando sus ponis de las riendas.

